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Viena, 26 de septiembre. 
L o s numerosos anarquistas que 
l ian sido arrestados estaban afilia-
dos en u n a sociedad secreta de B o -
hemia , cuyos jefes residen en esta 
capital, y estaban en activa comuni-
c a c i ó n con los jefes de las principa-
| l es asociaciones a n á l o g a s e s t a b l e c í -
| das en diferentes puntos de A m é -
; r i ca . 
Berl ín , 26 de septiembre. 
Tanto en esta capital, como en B u -
da Pes th , h a n sido arrestados va-
j r ios individuos que s o s t e n í a n co-
rrespondencia, oon algunos de los a-
narquistas detenidos en V i e n a . 
Berl ín , 26 de septiembre. 
Se han presentado casos de c ó l e r a 
en K i e l . 
TELEGRAMAS COMERCIALES. 
Nativa- YorJcf septiembre 25, d las 
o i de l a tarde. 
Onzas españolas, & $15.75» 
Centenes, & $4.83. 
Descuento papel comercial, 60 div., de 7 á 
8 por cíenttf. 
200 • Cambios sobre Londres, 60 dir.j (banque* 
200 i ros), á $4.85f. 
200 Idem sobre París, 60 dty. (bananeros), á 6 













Aproximuciotios li Ion uúmeros anterior y posterior 
leí premio de los 100.000 pesos. 
121 . 400 I 123 . - 400 
Aproximaciones á los números anterior y posterior 
leí premio de 20,000 pesos. 
9773 200 I 9775 200 
Telegramas por el caMe. 
SERVICIO TELEGRAFICO 
DEL 
Diario d e la Marina. 
AI, D I A R I O B E r,A JttÁlUNÁ.. 
HABANA, 
Idem sobre Hamburgo, 60 dlT., (banqueros) 
Íi95. 
Bonos registrados de los Estados-Unidos, 4 
por ciento, á 112, ex-interés. 
Centrífugas, n. 10, pol. 96, á 4. 
Regular á buen refino, de 3^ á 8f. 
Azúcar de miel, de Si á Si . 
Mieles de Cuba, en bocoyes, nominal. 
E l mercado, firme. 
VENDIDOS: 500 sacos de azúcar. 
Manteca (Wilcox), en tercerolas, á $18.40, 
nominal. 
Harina patent Minnesota, $4.60. 
Londres, septiembre 25. 
Azúcar de remolacha, £ l . ' i l . 
Azúcar centrífuga, pol. 96, & 1GI4Í, 
Idem regular refino, & 14i. 
Consolidados, & 97 15il6, ex-interés. 
Descuento, Banco de Inglaterra, SJpor 100 
Cuatro por ciento español, & 64 l i lO, ex-
interés. 
Parts , septiembre 25. 
































































































































. . 200 
. B ^ M . a D S ^ . , LOS BILLETES DEL BANCO 
Nueva York, 26 de septiembre. 
E l Herald publica u n despacho del 
B r a s i l , recibido por la v í a de Monto-
video, en el que se dice que el do-
mingo pasado, la escuadra rebelde i duanus el billete del Banco E s p a ñ o l de 
b o m b a r d e ó otra vez á Rio 'Janeiro, j ia i s ia de Cuba, debiendo hacerse aquel 
Agrega el telegrama que los d a ñ o s 
han sido mucho m á s considerables 
Ayer se han dado las ó rdenes corres 
poudientes para que desde boy no se 






































que los ocasionados por el anterior 
bombardeo; c o n t á n d o s e entre las 
personas que murieron, var ias m u -
jeres y algunos n i ñ o s . 
S e g ú n otro despacho que publica 
el citado p e r i ó d i c o , e l puerto de San-
tos c o n t i n ú a bloqueado por los bu-
ques rebeldes; y e l Almirante Mello 
h a proclamado que e l Sr . Peizoto, 
auxiliado por var ios miembros del 
Senado y de l a C á m a r a de los Dipu-
tados, á quienes logró sobornar, es-
tá abusando de las facultades que le 
conceden las leyes del Estado como 
Presidente de la R e p ú b l i c a . 
I Cuatro Diputados han firmado, á 
bordo del buque de guerra Aquida-
i ban, un acta en la cual se acusa a l 
[ SJ Peisoto y á s u Gabinete de estar 
malversando los fondos p ú b l i c o s , 
| quebrantando la a u t o n o m í a de las 
. provincias, y fomentando una gue-
: r ra nacional, en beneficio de sus i n -
tereses personales. 
Nueva Yorlc, 26 de septiembre. 
Anunc ian de Buenos A i r e s que las 
fuerzas rebeldes han tomado la ciu-
dad de Rosario. 
Nueva York, 26 de septiembre. 
Procedente del Havre , se ha reci-
bido en esta ciudad la cantidad de 
1 5 0 , 0 0 0 pesos en oro, con destino 
á la Habana . 
Nueva Yorlc, 26 de septiembre. 
T e l e g r a f í a n del B r a s i l que se ha 
levantado en armas la provincia de 
P a r a n á . 
Nueva York, 26 de septiembre. 
Dicen de la R e p ú b l i c a Argentina 
que las tropas del gobierno conti-
n ú a n p a s á i i d c s e á l a s filas rebeldes. 
pago precisamente en metál ico. 
No acertamos á explicarnos el fun 
damento racional n i la oportunidad de 
una medida como la que ba tomado el 
Gobierno, cuando e s t á b a m o s dominan 
do, merced al patriotismo de todos 
muy especialmente de nuestro comer 
ció, l a crisis monetaria que en determi 
nados momentos se p r e s e n t ó con ca 
racteres de verdadera gravedad. 
De no revocarse dieba disposición 
inmediatamente, nosotros entendemo 
que se vo lverá de nuevo á plena s i túa 
ción de crisis. 
l igan al Banco E s p a ñ o l de la Isla de 
Cuba con el Gobierno. 
Realmente c a u s a r á e x t r a ñ e z a á cuan-
tos del becbo se enteren que la repu-
diación del billete se baga por el Go-
bierno, cuando todo el comercio se ba 
prestado voluntariamente á recibirlo 
por su valor nominal en sus transaccio-
nes, y cuando los banqueros no lo re-
chazaban en pago de los giros que ha-
c ían a l exterior. 
Si esa medida obedeciera á la necesi-
dad en que el Tesoro se encuentre de 
satisfacer precisamente en oro los i n -
tereses y amort izac ión de nuestra Deu-
da, tampoco resu l t a r í a oportuna seme-
jante de terminación , porque, como h e -
mos dicho, los banqueros no se han 
negado hasta hoy á facilitar giros en 
cambio de billetes, y si la adqu is ic ión 
de ellos en esta clase de moneda ofre-
ciese al Tesoro de la Isla de Cuba al-
g ú n pequeño quebranto, é s t a lo acep-
t a r í a gustosa, con el fin de evitar ma-
yores males. 
E l Banco Hispano Colonial es sabido 
que no env ía oro a l exterior para el pa-
go de las atenciones de la Deuda, sino 
giros, los cuales se negocian por cuen-
ta de nuestro Tesoro local. 
L a s i tuac ión del Banco E s p a ñ o l de 
la Isla de Cuba, como la del p a í s en 
general, ha mejorado notablemente, 
merced, como queda antes indicado, al 
patriotismo y á la prudencia de todos. 
No se comprende, pues, cómo en estos 
momentos se pueda, con t a l determina-
ción, envolvernos nuevamente en los 
peligros de una crisis monetaria. 
Suponemos que la resolución del Go-
bierno obedezca á las gestiones del 
Banco Hispano Colonial, y entendemos 
que las consecuencias que aquella pue 
da tener se rán u n nuevo favor que la 
Isla de Cuba t e n d r á que agradecer á 
la mencionada ins t i tuc ión de crédi to , 
la cual parece no preocuparse tanto 
como debiera de la suerte y de los des-
tinos de este pa í s , como ú l t i m a m e n t e 
lo demos t ró cuando se trataba de au-
x i l i a r al Banco Españo l . 
No sabemos cuál se rá la act i tud de 
nuestro comercio ante este suceso ines-
perado; pero sí nos consta el profundo 
disgusto con que ha recibido la no t i -
cia del mismo. 
Nos creemos en el deber de excitar 
la acc ión del Gobernador General de l a 
I s l a para que se anule la medida á que 
venimos refir iéndonos, pues á su ilus-
t rada pene t rac ión no pueden ocultarse 
los peligros de la misma. 
E n cuanto al comercio, un conseja 
hemos de darle. H o y m á s que nunca 
debe mantenerse unido en favor de l a 
sola ins t i tuc ión de crédi to con que con-
tamos, cuya s i tuación es buena y cuyo 
prestigio e s t á en el i n t e r é s de todos 
conservar y defender. No creemos que 
la medida adoptada prospere. 
Escrito lo que antecede, hemos sa-
bido que varios comerciantes impor-
tadores y algunos banqueros ban de-
terminado no admitir billetes del Ban-
co E s p a ñ o l , en sus transaciones. 
Esto becbo viene á demostrar la gra-
vedad de la s i tuación creada por la re-
solución del Gobierno respecto de d i -
chos billete!?. 
CONFERENCIA. 
Ayer , lunes, conferenciaron larga-
mente con el Excmo. Sr. Gobernador 
General los señores Moral y Torres,, 
respecto el establecimiento de la I n -
tendencia General de Hacienda, que 
como saben nuestros lectores, empeza-
r á á funcionar el dia 1? del entrante 
mes. 
A la Cáira flí Cowio. 
E n otro lugar de esta edición nos 
ocupamos extensamente de la medida 
adoptada respecto de la admisión en 
pago de los derecbos de Aduanas del 
billete del Banco E s p a ñ o l de la Is la de 
Cuba. 
Recomendamos nuestro completo surtido de cas imires ingleses de Q 
Sprimer orden. j g 
. « .TSf - M- Stein y m f 
K NOTA.—Nuestras ventas a l contalo, v las personas no presenta-{i 
Da das g a r a n t i z a r á n s u s encargos. s 
S C 1349 78a-8A Q 
billete del Banco no reviste las condi-
ciones y circunstancias que concur r ían 
en el antiguo de la llamada emisión de 
Guerra; pero tampoco puede descono-
cerse que el Gobierno debe ayudarnos 
á conjurar la crisis actual, haciendo 
todo lo humanamente posible para 
mantener el prestigio y c réd i t a de di -
cho billete, y el c réd i to y el prestigio 
t ambién del único Banco de emisión 
que entre nosotros existe. 
E n ocasiones graves como la presen-
te, se ba visto á todos los gobiernos 
del mundo acudir en auxi l io de los 
Bancos de emisión, acaso muchas ve-
ees, cuando á ellos no les ligaban tan 
estrechos v ínculos como los que boy 
Sabido es que las enfermedades en su mayor parte provienen del es-
tómago y en las actuales circunstancias en que podemos decir que esta-
mos amenazados de una de las más crueles y violentas, se hace necesario 
tener especial cuidado en los alimentos. 
Por ejemplo, el VINO y la MANTECA. 
Diariamente concurren á los establecimientos infinidad de perso-
Bien comprendemos que ei actual nas que á una voz dicen:—¿Qué vino puro tienen ustedes?—¿Cuál es la 
manteca sin composición? 
Acudan ustedes á K0CA Y ROIG, en su establecimiento de vinos y 
víveres finos LA PARRA, W no desmayan un momento para po-
der proporcionar al público fuera'del egoismo material del interés, las ma-
yores conveniencias, y hoy más que nunca recomiendan su vino VIRGEN 
elaborado con uvas especiales, que acaban de recibir en garrafas gran-
des de 27 botellas, lacrado conforme viene de fuera, á $4 plata con envase. 
La manteca marca LA PARRA, cuya pureza garantizamos y que 
detallamos 
A $2.75 oro ó $3.20 plata lata entera. 
A 1.25 „ ó 1.50 „ media lata. 
A 0.S7 „ ó 0.7 7 ,7 cuarto de lata. 
Infinidad de artículos podemos ofrecer en ventajosas condiciones, 




31. GASA PINTADA BE ROJO. TELEFONO 1,345. 
4a-liá 
HOY 26. 
A T A f i tí. Segunda repreBeutdciún en la temporada de la linílísima zar-J i i l O O • ¡niela en 3 actos, titulada: 
A LAS 10: Tercer acto de la misma. 
LAS 9; Segundo acto de la misma. 
SOCIEDAD .ARTISTICA DE ZARZUELA. 
FUNCION POR TANDAS, 
ü 1553 8-25 
P R E C I O S P O R C A D A A C T O . 
Grillé 19, 29 63er. piso $ 1 50 I Asiento de paraíso con entra-
Palco 19 6 29 piso 1 00 da $1 20 
Loneta ó butaca con entrada.. 0 40 | Entrada genera l . . . . . . 0 25 
Asiento de tertulia con idem.. 0 25 | Entrada a tertulia 6 paraiso.^l 0 15 
Los artistas contratados en la Penínsnla para este 
teatro, salieron de Santander el 80 del actual. 
Juzgamos inaecesaria toda exci tación 
á nuestra C á m a r a de Comercio para 
-que se ocupe de asunto de tanta grave-
dad y trascendencia, pero sí deseamos 
que lo haga pronto. E n las circunstan-
cias difíciles, es más precisa la rapidez 
de la acción. 
T M - ü m A T T r i A ! tor Perna (de Cienfuegos), pidiendo 
M J b i l A J Ü J L v U . instrucciones respecto á la fundación 
• „i nu . a„ , i ' en aauella ciudad de una Sociedad de Por el vapor-correo nacional Gixidaa ^ ^ ^ ^ ^ ^ A , 
Condal han recibido los señores N". G-e-
lats y Comp. la c p t i d a d j e $164,3002 , ^ w n s o n nama la ateiición de 
M E AYÜITAIIEÍÍTOS. 
E n el Boletín Oficial de la Provincia 
se ha publicado lo siguiente: 
Publicada en la Gaceta oficial la ley 
de presupuestos que ha de regir en es-
t a Isla durante el presente año econó-
mico, han desaparecido las causas que 
alegaban aiganos Ayuntamientos para 
-disculpar la infracción de los preceptos 
de la vigente Ins t rucción de Contabili-
dad que previene, que loa presupuestos 
municipales han de remitirse á este 
-Gobierno para su revisión en la prime-
ra quincena del mes de Marzo. 
En tal concepto, he acordado que to-
dos los Ayuntamientos que se encuen-
t ren en descubierto eu el servicio de 
referencia, déu cumplimiento al mismo 
dentro del plazo de diez días , debiendo 
por tanto encontrarse en este Centro 
todos los presupuestos de la provincia 
«1 dia 2 de Octubre próximo, á fin de 
que dentro del mismo mes puedan que-
dar sancionados los expedientes que 
se incoen oportunamente, para cubrir 
el déficit en los casos en que sean ne-
cesarios recursos extraordinarios. 
Habana Septiembre 23 de 1893. 
Antonio del Moral . 
A y e r tarde visi tó el colegio de la 
Asociación de Beneficencia Domicilia-
r i a , la Excma. Sra. Da Dolores Viña le t , 
esposa del Excmo. Sr. G-obernador Ge-
neral y Presidente nato de la expresa-
na Asociación. La distinguida dama 
fué acompañada en su visi ta por su so-
brino el Sr. Feijoo. 
L a Sra. Viñale t de Calleja se dir igió 
-á J e s ú s del Monte en uno de los carros 
el Sr. Dr . M . F . Bulnes $1,400, todo en 
oro. 
EL TIEMPO. 
E l E . P. Gangoiti, Director del Ob-
servatorio Meteorológico del Eeal Co-
legio de Belén, nos remite lo siguien-
te: 
Habana, 26 de septiembre (fol893. 
Eecibidos de la Admin i s t r ac ión Ge-
neral de Comunicaciones: 
Puerto Príncipe, 25 de septiembre. 
P. Gangoiti.—Rabana. 
7 m. B . 760.47, viento flojo del íT.B., 
parte S. cubierto de es., B. despejado. 
Betancourt. 
Santiago de Cuba 25 de septiembre. 
P. Gangoiti—Habana. 
7 m., B . 29.97, calma, en parte cu-
bierto . 
3 t. , B . 29.94, viento S., en parte cu- ! 
bierto. 
St. Thomas, 25 de septiembre, i 
7 m., B . 30.03, viento E., despejado. 
Barbada, 25 de septiembre. 
7 m, B . 29,98, calma, nebuloso. 
Masón. 
M U i LAS FORTilEZÁS. 
Esta m a ñ a n a visi tó las fortalezas de 
Santa Ciara, Ba te r í a de la Eeina, Cas-
t i l lo de la Punta y Cuartel de la Fuer-
za, el Excmo. Sr. Cap i t án General, a-
compañado del J e í e de Estado Mayor 
Sr. Moreno. 
S. E. quedó satisfecho de su visi ta 
por el buen estado y orden que tuvo o-
casión de observar en dichas fortale-
zas. 
En el Cuartel de la Fuerza t r i b u t ó al 
Excmo. Sr. Cap i t án General los hono-
d e la Empresa del Urbano, de los que 1 res de ordenanza, una compañía del 
hacen viajes ordinarios á dicho barrio, Bata l lón Voluntarios del Primero de 
Ligeros, con escuadra y música. pero á, su regreso la Empresa puso á 
su disposición un elegante carro nuevo. 
EXPfflON DS GHlTfflJD. 
E l digno é ilustrado sacerdote de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , E . P, D . J o s é Ma 
Palacios, que por el sensible falleci-
miento del E . P. I r iar te , ha pasado del 
cargo de Prefecto del Eeal Colegio de 
Be lén , al de Eector de ese importante 
y acreditado establecimiento docente, 
en que reciben só l i day cristiana educa-
ción m á s de trescientos niños y jóve-
nes, nos pide seamos in té rp re te s de sus 
sentimientos de gra t i tud y los de toda 
l a comunidad, hacia las numerosas per-
sonas de todas las clases de esta socie-
dad, que con motivo de las recientes 
desgracias que ha experimentado en 
esta capital la Compañía , han signifi-
cado su pena y sus s impat ías á toda la 
comunidad y á la orden fundada por 
San Ignacio de Loyola. 
E l E . P. Palacios, persona tan bon-
dadosa como culta y de exquisito t ra to 
social, nos manifiesta su pesar por no 
haber podido personalmente expresar 
su grat i tud y la de toda la comunidad 
de Belén á todos y cada uno de los que 
en estas dolorosas circunstancias han 
significado á la Compañía de J e s ú s su 
sincero aprecio y el dolor con que se 
han asociado á sus tristezas. 
Complacemos con el mayor gusto al 
digno sacerdote, acogiendo en nuestras 
columnas sus manifestaciones y tras-
mit iéndolas al públ ico . 
iRÁ DE COMERCIO, 
Higiene aná loga 
| Habana. 
! E l Dr . Wilson llama la 
l i a Directiva respecto á los informes 
I que, suscritos por dos señores de la Jun-
| ta Provincial de Sanidad, vieron la luz 
; en distintos periódicos de esta ciudad, 
| los cuales son copia l i teral de los que ha 
í producido la Sociedad de Higiene de 
i la Habana respecto al mismo asunto; 
el D r . "Wilson cree que debe hacerse 
j que á cada uno se le conceda lo que es 
i propio; y que sin aventurar ju ic io , se-
I r í a conveniente que se hiciese constar 
I que los documentos mencionados son 
ae su propiedad en casi su totalidad. 
L a Directiva, después de oír á varios 
de sus vocales, acuerda nombrar á los 
Dres. Cowley y Va ldés Eodr íguez , pa-
ra que señalen estos puntos á que hace 
referencia el Dr . Wilson, á fin de que 
conste en acta el hecho referido. 
E l Dr . Santos F e r n á n d e z manifiesta, 
que siendo las amenazas del cólera más 
serias hoy por hallarse en la Pen ínsu -
la española, sería conveniente que la 
Sociedad tomase a lgún acuerdo prác-
tico. 
E l Dr . Delfin indica, que existiendo 
una cantidad en poder del Dr . Tamayo, 
donada para invert i r la en desinfectan-
tes, pudiera desde luego destinarse á 
su objeto, repar t i éndolo entre las fami-
lias pobres. 
E l Sr. Taboadela y el D r . Wilson, 
manifiestan que esto poco beneficio re-
po r t a r í a y que creían más eficaz acon-
sejar á las familias el aseo y limpieza 
en sus casas. 
E l Dr . Cowley y Odero propone que 
se hagan cartillas impresas en cartuli-
na para repartirlas gratis á las fami-
lias y que puedan ser consultadas en 
el caso concreto del cólera y en cual-
quiera otro en que se trate de enferme-
dades infecciosas. 
E l Dr . Santos F e r n á n d e z cree que 
el pensamiento del D r . Cowley es dig-
no de llamar la a tención. 
Se acuerda que los Dres. Cowley y 
Delfin hagan los mencionados cuadros 
i y que se paguen de los fondos de la 
Sociedad. 
Por la Presidencia se da cuenta de 
que se halla en v í a s de realizarse la 
adquis ic ión de la estufa. 
A las nueve y media te rminó la se-
sión. 
Habiendo llegado á esta plaza el Co-
mandante de Cabal ler ía D . Anton io 
Cánovas y Pareja, se ha dispuesto que 
se le reconozca como Ayudante de 
Campo del Excmo. Sr. Cap i t án Gene-
r a l de esta Isla. 
14 
L i C O M l O N E E l I i 
N O V E L A O E I G I N A L 
POR 
C H A R L H S M S R O I T V E L . 
(Esta obra, publicada TK 
JBC halla de venta en la "Gralería Literaria 
t Cosmos Editorial," 
i ", de la se-
í o r a -viuda de Pozo é hijos. Obispo 55.) 
(CONTINÚA,; 
—Confieso que s í . . E s t á atacada de 
un mal desconocido.. de una fiebre que 
no se parece á las d e m á s . . Si dentro 
de unos días no consigo obtener una 
sensible mejoría, creo que sería necesa-
rio recurrir á otro m é d i c o . . ¡Quizás 
sea mas afortunado que yo! 
Fijó eu Burel mis ojos, secos, que de-
bían tener una expresión de inflexible 
dureza y no respondí . 
—¡Desgraciado!—rae dijo entonces el 
doctor. ¿Seríais capaz de no amar ya 
á eee ángel que se llama Mar ía , por una 
falta que en olla es increíble, y osar ía i s 
cerrarle para siempre ese corazón que 
antes era todo suyo? 
E l doctor hab ía puesto el dedo en la 
Haga, 
S í , lo confieso; en aquel momento te-
n í a j a idea feroz, impía, de que una vez 
aesnonrada mi hija debía morir, pues 
esta era la ún ica solución que pod ía 
viari (lue 1108 Q^-daba de honra. 
íj-i aoí1t<)r me hab ía sorprendido. 
nm-A seve"amente y rae dijo: 
— ^ u i z f e "o es té muy lejano el d í a 
i Una Comisión de la Cámara de Co-
j mercio, presidida por el Sr. Quesada, 
Vice-Presidente de la misma, consiguió 
ayer del Excmo. Sr. Gobernador Eegio-
nal que se suspendan los procedimien-
tos de la v í a ejecutiva, ya incoados pa-
ra el cobro del impuesto- de Patentes, 
á que es tán sujetas las embarcaciones 
menores; en tendiéndose esta gracia á 
condición de que los causantes del mis-
mo, acudan a satisfacerlo en t é rmino 
que no exceda del mes de octubre 
próximo. 
Llamamos, pues, la a tención de los 
favorecidos, para que se acojan á la 
gracia obtenida por nuestra C á m a r a de 
Comercio, y no se vean por descuido 
envueltos en un dispendioso expedien-
te de apremio. 
Por la Subinspección del Ins t i tu to 
se han dictado las siguientes resolu-
ciones: 
Concediendo pase de cuerpo á D . A n -
gel I turralde López y D . Miguel Kami-
rez Eivero. 
Idem la baja á D . J o s é Gallart , don 
Eduardo Ba rqu ín , don Eduardo Oons-
tenta Porto y D . Eicardo Caballero 
Santayana. • ^ ^ A 
Idem seis meses de licencia á D . A -
gapito Denis Vega y don Felipe Gómez 
Lamadrid. 
Cursando propuesta do primer te-
niente para el ba ta l lón de Jesiis del 
Monte. 
I d . i d . de medalla de constancia de la 
compañía de Nuevitas. 
Idem in íanc ias del cap i t án D . Blas 
Casares y primeros tenientes don Jo-
só F e r n á n d e z de la Presa y don Josó 
A . F e r n á n d e z , que solicitan la separa-
ción. 
Aprobando nombramiento de sargen-
to en favor de D . Santos Vega. 
CORREO DE LA ISLA. 
SANTA Cí .ARA. 
En Cienfuegos se t rata de dar p r o n 
to comienzo á los trabajos de instala-
ción de un t r a n v í a eléctrico dentro de 
la ciudad. 
—En Santa Clara es tá haciendo mu-
chas víc t imas la fiebre amarilla. E n el 
Hospital y casas de Salud on dicha ciu-
dad so han registrado muchos casos, 
algunos de ellos han tenido un fatal de-
senlace. 
—Leemos en B l Bspirituano de Sanc-
t i Spí r i tus : 
" S e g ú n nuestros informes, el incen-
dio del remolcador que para Tunas 
t r a í a la empresa López y C14 en nada 
afecta á esta úl t ima. Se ha hecho nuevo 
contrato para la const rucción en I n -
glaterra de otro remolcador, de mejores 
condiciones que el quemado, y v e n d r á 
cuanto antes, para dar comienzo á las 
operaciones de embarque del ganado 
que se remita á la Habana, 
L a actividad é inteligencia de nues-
tro particular amigo D . Guillermo Ló-
pez han asegurado la empresa mencio-
nada. E l fracaso experimentado no ha 
hecho más que retardar sus operacio-
nes." 
-Se ha hecho cargo de la adminis-
tración de comunicaciones de Cruces 
D . Francisco Alberich, habiendo sido 
destinado el Sr. Garrido que desempe-
ñ a b a esa plaza á la oficina central de 
Santa Clara. 
—Ha llegado á Caibarión, con objeto 
do asistir al acto de la toma de pose-
sión en propiedad de aquella iglesia, 
por Monseñor González, el elocuente 
orador sagrado Fray Elias de Améza-
r r i , de la orden do San Franci seo de 
As í s . 
—Por regla general e s t án en estado 
floreciente los campos de caña de la zo-
na azucarera de Cienfuegos; principal-
mente aquellos á que se les han dado 
las condiciones debidas. 
Las frecuentes aguas ca ídas de al-
gunas semanas á esta parte los han fa-
vorecido mucho, y si sigue lloviendo 
hasta fines del entrante mes el rendi-
miento de la caña será de los m á s so-
bresalientes. 
E l domingo i i l t imo, como á las tres 
y media de la tarde, cayó una chispa 
eléctrica en el hilo del cable que atra-
viesa el r io Damuj í en lá Barca de A -
breus, hundiendo el pararayos y el hilo 
de la línea, destruyendo al mismo tiem-
po la casilla de dicho aparato. 
E n la estación de Abreus, á pesar de 
encontrarse aislada, des t ruyó el peine 
del pararrayos. 
—Ha tomado posesión del cargo de 
Administrador de la Subalterna de la 
Hacienda de Sagna la Grande, el señor 
D . Juan Eodr íguez Arias. 
—Dentro de breves días comenzará 
á publicarse en Caibarién un periódico 
político titulado E l Beformista. 
—Se ha hecho cargo de la dirección 
de la escuela que sostiene la sociedad 
" E l Porvenir" de Trinidad, el señor 
D . Enrique Zerquera y A l t u ñ a . 
— E l 23 del actual había surtos en el 
puerto de Cienfuegos tres barcos y un 
pailebot nacional y un be rgan t ín ame-
ricano. 
— E l d ía 21 se hizo cargo de la Co-
mandancia Mi l i t a r de Sagua la Grande 
el comandante de Infan te r ía D . Agus-
t ín Ferrer Couto González. 
—Los semilleros de tabaco vienen 
bonitos en toda la jur isdicción de Sa-
gua. 
—Se encuentra enfermo en Eeme-
dios, el comerciante do Oamajuaní , don 
Vicente Carús . 
— E l Ayuntamiento de Carta jen a ha 
abonado á los maestros de escuela de 
á este popular ©stablecimient© en úná verdadera 
í x i i p o b x o x o i n " . 
E n el sorteo de la Lo te r ía celelebra-
do hoy han sobrado 5,362 billetes. De 
los premios, sabemos que ha sido ven-
dido el premio mayor. In te r in no se 
resuelva la cuest ión de la venta de los 
billetes en plata y el pago de los pre-
mios en la misma especie, no se norma-
l izará la cuest ión de los sorteos en be-
neficio de la renta. 
Magníficos COSTUREROS de nogal; ETAQERES de EBAIO; ESPEJOS DE 3 L U M S , 
EN ATRILES; RELOJES DE MESA 7 DE PARED con caías de nogal 7 mepls artísticamen-
te ejecutadas; COLUMNAS de estilo R O M I C O y MUZARABE; PORTA-MACETAS; ALBU-
MES de pelnche y de piel; mesitas de tocador; MESAS ds ajedrez; TABAQUERAS DE GUSTO 
exquisito; VELADORCITOS de espejo; FIGURAS y BUSTOS DE BISCUIT, MAYOLICA y TE-
RRE-COTTE; centros, bronces, artículos de cristal y un sinnúmero de objetos de arte suma-
mente baratos. 
Palanganeros, constando del mueble palangana, jarro y jabonera, á 3 pesos y medio. 
En 
Sociedad do Higiene. 
Bajo la presidencia del D r . San-
tos F e r n á n d e z celebró sesión anoche la 
Direct iva de esta Sociedad. 
D e s p u é s de tomados varios acuerdos 
respecto á la tesorer ía de la Asocia-
ción, se dió lectura á una carta del doc-
El número 28 premió los lotes verde y rosa que se sortearon el lunes, perteneciendo el 
| primero a la señorita el segundo a doña 
I María L. Gonsales y Camelo (San Isidro 59.) 
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en que hayá i s de expiar severamente 
ese movimiento de orgullo, que habé is 
de llorar con lagrimas de sangre. Sois 
padre, y el mundo entero debe desapa-
recer ante vuestro amor por una hija, 
que, aun suponiendo que hubiese teni-
do un momento de debilidad, no ñor eso 
merece menos ser adorada í í o es á 
ella á quien debéis odiar, sino al mise-
rable que la ha perdido Si pensá i s 
de otro modo, dejaré de ser vuestro 
amigo y no volveré á veros en la vida. 
Me l evan té vivamente y le dije con 
impetuosidad: 
—Tenéis razón; pero para odiarle es 
preciso conocerle, y eso es io que yo 
quiero Venid. 
Y me lancé por las escaleras, para 
subir á las inibitaciones de mi hija. 
E l fondo de odio que se h a b í a acu-
mulado en mi corazón, pareció tener un 
objetivo desde entonces. Si en aquel 
momento me hubieran señalado un cul-
pable, creo que hab r í a tenido un con-
suelo. 
X I I I . 
En el instante en que ponía l a mano 
en el picaporte para abrir la puerca, se 
me reunió el doctor, y me dijo: 
— E s t á i s muy alterado, y no me pa-
rece que en esta ocasión debíais ver á. 
Mar ía Os dejo; pero pensad que 
una palabra vuestra puede hacer que 
su mal no tenga remedio Tengo 
miedo Volvió á bajar por donde 
h a b í a venido, y yo en t ré soh>. 
Era ya muy tarde. 
E n el reloj que h a b í a sobre la chime-
nea daban las doce. 
Yo hab ía estado toda la noche erran-
do por el bosque. 
Marcela era la única que velaba al 
lado de mi hija, que pa rec ía aletar-
gada. 
Una sola buj ía i luminaba aquella 
vasta habi tac ión con su luz amarillen-
ta, formando triste contraste con los 
blancos rayos de la luna que penetraban 
á t r a v é s de los estrechos vidrios de la 
ventana. 
E n el gabinete contiguo á la alcoba 
de M a r í a h a b í a n puesto una cama, y 
allí env ié á Marcela para que se fuese 
á acostar. 
— I d á dormir la dije—yo ve la ré es-
ta noche á mi hija, 
Marcela obedewó á duras penas. 
D e s p u é s me ha confesado que m i mi-
rada extraviada y m i aspecto feroz, la 
h a b í a n asustado. 
H a b í a llegado á causar espanto has-
ta á las personas que más me que-
r í an . 
M i descuidado traje contrastaba con 
m i acostumbrada limpieza, y mi barba 
y cabellos crecidos y desordenados, me 
desfiguraban por completo. 
Quedó solo en presencia de aquella 
.desgraciada n i ñ a á quien no h a b í a 
i vuelto á ver después de la violenta es-
| cena que t u r b ó mi razón. Una idea fija 
| me dominaba. 
1 Quer ía saber, por fin, lo que t en í a 
que temer ó que esperar; conocer la 
verdad entera, por horrible que fuese, 
y obtener una confesión completa. Era 
mí único pensamiento. 
Sin duda en aquel momento solo de-
seaba a r rancá r se l a por la dulzura y el 
car iño, creyendo que no podr í a resis-
tirse á mis ruegos y qae la afección que 
nos ligaba ser ía bastante poderosa pa-
ra provocar esta confesión. 
Me ins ta lé en un sillón á su cabece-
ra, y esperé . 
Mar í a dormía , pero con un sueño a-
gitado y febril. 
Sus rubios cabellos, desatados y es-
tendidos por sus nerviosas manos, 
inundaban su almohada; sus ojos, ce-
rrados, estaban rodeados de un círculo 
tan obscuro que parec ía negro; sus la-
bios se e n t r e a b r í a n para pronunciar 
confusas palabras. 
—Bernardo padre mió. 
Marcela dejó caer al suelo un objeto 
en el gabinete contiguo. 
A l oir aquel ruido, Mar í a d e s p e r t ó 
bruscamente y abr ió los ojos. 
Guando me reconoció en la obscuri-
dad, su fisonomía triste y pá l ida se rea-
n imó y una triste sonrisa se dibujó en 
sus labios. 
L a sonrisa del niño que encuentra 
un amigo que creía perdido. 
—¡Vos!—murmuró. 
—Sí, yo. 
—¿Cómo no me habéis visto en estos 
tres días? 
K o quise mentir. 
—He estado vagando por los bos-
ques—le dije—buscando el aislamiento 
y reflexionando sobre nuestra terrible 
s i tuación. 
Su frente se obscurió de nuevo. 
G u a r d ó silencio; pero su mirada t í-
mida y asustada me in te r rogó . 
—Escucha, hija mía—cont inué , in -
cl inándome hacia ella,—nada podr í a 
sofocar la afección que tengo por t í . 
Eres mi hija, todo lo que yo amaba, to-
do lo que const i tu ía mi orgullo, todo lo 
que hacía vibrar las fibras de m i cora-
zón desencantado Es verdad que 
sufro horriblemente desde la espantosa 
escena que tuviste con Bernardo 
La obstinación con que hace meses en-
teros te condenas á reclusión, sin acor-
darte de que t u padre es tá aquí , dis-
puesto á consolarte y á sostenerte; t u 
pertinacia y t u disimulo me exaltan y 
me hieren. Piensa que yo era muy jo-
ven cuando te quedaste' sin madre y 
que hubiera podido buscar alguna'a-
íección en otra parte; pero no quise 
nunca confiarte á manos e x t r a ñ a s , no 
quise poner entre nosotros nada que 
pudiese llegar á ser un obstáculo; pien 
sa que todas mis ternuras y esperanzas 
se concentraron en aquel pequeño s é r 
que Dios me dejaba, y piensa, en fin, 
cuá l será hoy mi desesperación al ver 
t u alejamiento, t u despego y t u falta 
de sinceridad para con un padre que 
te ha mirado siempre como su único te-
soro De tal modo me he acostum-
brado á considerarte superior á todas 
... 
aquel término, los sueldos de seis me-
ses. 
—Después de brillantes ejercicios 
han sido declarados procuradores por 
la Audiencia Terr i tor ia l , los vecinos de 
Remedios D . Luciano Ruiz y D . Ma-
nuel Pando. 
P U E R T O - P R I N C I P E . 
Dice U l Pueblo que el Alcalde M u n i -
cipal de Pue r to -P r ínc ipe se ha negado 
á dedicar cantidad alguna para satisfa-
cer los alquileres del edificio que ocupa 
la Audiencia de lo Criminal en dicha 
ciudad, y que se cree que igual a c t i t ud 
adoptará la Diputación Provincial . 
—Las familias que hab ían ido á ve-
ranear á algunas lincas del campo las 
abandonan presurosas por temor á los 
bandoleros que se han presentado en 
la provincia. Para perseguir á esos 
bandidos ha salido una guerrilla de 25 
hombres escogidos, al mando del capi-
tán D. Pedro González. 
—Del 3 de agosto al 11 del actual se 
han exportado por el puerto de K u e v i -
tas, con dirección á la Habana, 5,383 
cabezas de ganado vacuno. 
CORREO E X T M N J E R O . 
EI> SUSTO D E L O R D R O S E B E R Y . 
Lord Eosebery es, como sabe todo el 
mundo, el ministro de Nogocios Extrange-
ros de la Gran Bretaña. 
Hace pocos días, deseoso de reponer su 
salud, quebrantada por el trabajo verdade-
ramente abrumador del Foreign Office, se 
marchó á Homburgo, el balneario que hoy 
está mas á la moda en el mundo inglés. Las 
aguas lo sentaban á maravilla; la tranqui-
lidad de que allí disfrutaba el ministro era 
encantadora; la sociedad no podía ser ni 
más agradable ni más selecta, pues hasta 
el príncipe de Gales formaba parte de 
ella. 
Cuando Lord Rosebery se hallaba más 
satisfecho, recibió una noticia terrible; en 
su seguimiento había llegado á Homburgo 
un hombre con el propósito decidido de dar 
le una paliza do marca mayor, con inclusión 
black eye (ó sea un cardenal en un ojo) tra-
dicional en toda paliza inglesa. 
El hombre que.tan malas intenciones traía 
no era un cualquiera. 
Tratábase nada menos que del marqués 
de Queensberry, tan célebre por su fortuna 
y por lo ilustre do su estirpe, como por sus 
excentricidades y por su maestría en el no-
ble arto de boxear, al quo ha dado reglas 
que hoy siguen todos lo boxeadores de pro-
fesión. 
La perspectiva de recibir corampopulo 
una paliza en el balneario más chic del ex-
tranjero, puso al ministro inglés en sitúa-
ción,:análoga á la del ministro portugués de 
Los Diamantes de la Corona. 
En su apuro solicitó con urgéncia el au-
xilio de las autoridades; las cuales, con una 
generosidad nunca bastante alabada, pu-
sieron á su disposición á toda la policía. 
Desgraciadamente resultó que la fuerza 
pública de Homburgo consistía en un solo 
hombre, un alemán largo y flaco como un 
macarrón, que poniéndose para el caso su 
vistoso uniforme"de gala y calzando las bo-
tas de montar más altas de todo el imperio 
germánico, se dedicó á seguir á todas par-
tes á lord Eosebery para protegerle contra 
cualquier intento do agresión. 
El ministro de Foreign Office, compren-
diendo que aquel magiar le ponía en ridicu-
lo, telegrafió al jefe de policía de Francfort 
pidiéndole dos números de policía secreta. 
Estos llegaron en el primer tren; pero al 
verlos, lord Rosebery se quedó anonadado: 
eran dos gigantes, otros dos magiares por 
estilo del de Homburgo y que amenazaban 
ponerle mas en ridiculo todavía. 
Lord Rosebery capituló entonces: visitó 
al príncipe de Gales solicitando su interven-
ción; telegrafió nuevamente á Francfort re-
clamando la expulsión del terrible marqués 
y apelando á l a diplomacia, rogó á un ami-
go quo fuese á calmar á la fiera. 
El marqués de Queensberry acababa de 
comer con la duquesa de Newcastle, cuan-
do recibió aviso de que el príncipe de Ga 
les quería verle, de que el gran abogado in-
glés sir George LOAVÍS manifestaba igual de-
seseo, y de que el jefe de la policía de Frau-
cfort le aguardaba en su casa 
Ante el triple asedio el marqués cedió, 
prometiendo bajo su palabra de honor no 
dar á Lord Rosebery la anunciada paliza 
on Homburgo, al menos. 
—"Ya se la he dado moralmente"—dec a 
con una risa feroz. Y al día siguiente se 
marchó; dejando al ministro que tomase 
tranquilo las aguas 
El motivo de la irritación del marqués 
contra lord Rosebery es tan estravagante 
como lo sucedido en Hombufgo; el ministro 
haelevado á la dignidad de conde al hijo 
mayor del marqués sin consultará éste 
I i A S P O L É M I C A S E N L A P R E N S A F R A N C E S A . 
El reciente duelo entre el antisemita Dru 
mont, director de La Libre Parole; y Drey-
fus, director do La NaUón, ha dado mucho 
que hablar á la prensa de París por el inci 
dente, no puesto en claro todavía, de haber 
seguido atacando Drumont á su adversario 
cuando éste se hallaba ya herido y los pa-
drinos habían dado la voz de ¡alto! 
Más todavía que ese episodio del duelo, 
acerca del cual circulan versiones diferen-
tes, han sido comentados los insultos mu-
tuos, escritos en letras del molde, y que 
dieron origen á la cuestión personal entre 
los dos periodistas, 
Drumont escribía no hace macho en La 
Libre Parole: 
En su Carta acerca de la Historia de 
Francia dirigida al Principe Napoleón, de 
cía el duque de Aumale: "En nuestra fa- j marzo, ha hecho una zafra de 7,000 bo- carros que arrastraba aquel, y qa3 en la 
milia todas las mujeres son castas y todos coyes, ó sea 35,000 sacos de azúcar , que i noche del domingo fueron puestos ea liber-
por su buena e laborac ión han obtenido 
al to precio en el mercado, 
los hombres valientes." 
Lo contrario ocurre en todas esas gran- I 
des familias judías. t 
En ellas, todas las mujeres son y e, „ , XT„„ 
todos los hombres cobardes.» L Se ha embarcado en el Havre para 
A este grosero insulto, dirigido á sus co- i l o s Estados Unidos el distinguido ocu 
rreligionarios los israelitas, contestó Drey- l is ta doctor Osio, quien se propone asis-
fus: 
'Cuando se escriben porquerías de esa 
clase contra mujeres honradas, no sirve de 
disculpa ser hijo de un loco y loco también. 
Por irresponsable que sea el que se condu-
ce de esta manera, es un miserable." 
A esto contestó Drumont provocando á 
t i r al Congreso módico de Washington, 
vis i tar la Expos ic ión de Chicago y re-
correr las principales cl ínicas del Norte 
de Amér ica . A su regreso pe rmanece rá 
unos dias en Venezuela, Habana y Pa-
r í s , siendo de esperar que de t an largo 
desafío á Dreyfus; pero, contraviniendo las viaje saque no escaso fruto la humani 
reglas más elementales de la delicadeza, si 
guió insultándole en su periódico de la ma-
nera más grosera. Véase una muestra: 
"Rothschild ha prometido 109,000 fran-
cos al quo le lleve mi piel. Se trata de ga-
narlos. Deseo al pillo que hoy me ultraja, 
después de haber implorado mi silencio, 
que se presente ante mí menos pálido que 
en el Café Veron. 
Ha llegado el momento de decirle la fra-
se de Leónidas, modiücándola un poco: 
"Hay 100,000 francos en la punta de tu 
espada, ¡canalla! trata de tener corazón pa-
ra cogerlos." 
Estos atroces insultos no hacen más que 
desprestigiar á la prensa. Así lo reconoce 
en un sensato artículo el redactor jefe de 
Le Fígaro, F. Magnard, á quien esas polé-
micas de verduleras inspiran las siguientes 
consideraciones atinadísimas. 
"Observo con verdadera pena—dice—el 
tono á que llegan ciertas polémicas de la 
prensa, que no son por cierto á propósito 
para aumentar el prestigio de nuestra Cor-
poración. 
¿De quién es la responsabilidad de estos 
sensibles excesos? Muy delicado es inves-
tigarlo, y muy difícil su averiguación. To-
memos las cosas como se nos presentan, y 
preguntemos á nuestros compañeros si 
creen verdaderamente que las causas que 
defienden están bien servidas con violen-
cias de lenguaje, que hacen pensar en ca-
rreteros borrachos más que en hombres de 
costumbres distinguidas, que se avergon-
zarían de emplear en una conversación las 
palabras quo á diario escriben en los perió-
dicos. Puede afirmarse que se engañan, si 
suponen que la opinión está á su lado. 
La impresión del lector ante tales quere-
llas es de desprecio. Después del primer 
movimiento de curiosidad, que hace elevar 
algo las tiradas, acaba el público por can-
sarse y por considerarlos como muchachos 
mal educados que se dan de pescozones en 
el arroyo." 
C E O T O A G M E E A L . 
Por la Cap i t an í a General se ha dis-
puesto que se haga cargo de los servi-
cios de asistencia médica en la Cabana, 
Morro y otros, el médico primero den 
^&%%S<é*%H%Í**%Í$* Marcial Mar t ínez Capdevilla. 
E l Sr. D . J e s ú s Calvo Eomeral, juez 
dad doliente. 
Leemos en un per iódico de la provin-
cia de Santa Clara: 
" E l acaudalado vecino de Santa Cla-
ra D . Yicente Q. Abren , ha comenzado 
á instalar grandes aparatos de t r ip le 
efecto en su ingenio "San Anton io" 
p róx imo á la ciudad citada, con objeto 
de convertirlo en un gran central, de 
tanta importancia si cabe, que el que 
que prsee en el dis tr i to municipal del 
Ranchuelo. 
Este paso hacia el progreso agr ícola 
del Sr. Abren , no solo r e d u n d a r á en 
grandes beneficios para la comarca de 
"Loma de la Cruz" sino hasta para l a 
parte del t é rmino de Camajuan í domi-
nado "Santa F ó , " si el propietario del 
nuevo central consultando sus intere-
ses se resuelve, como no lo dudamos, da-
do lo emprendedor que es, á construir 
una v ía férrea hasta los l ímites del i n 
genio "Dos Hermanos" t é rmino de 
Vueltas y Camajuaní distante tres y 
media leguas del "San Antonio ." 
E l misionero P. Le Joune ha publica-
do un trabajo que versa sobre la con-
vers ión de los salvajes por medio de la 
taquigraf ía. Sus largos estudios le han 
dado á conocer la u t i l idad de este arte 
para la escritura de la A m é r i c a Sep-
tentrional. 
Varios misioneros creen mejor la ta-
quigraf ía que cualquier sistema de es-
cri tura silábica, por ser infinitamente 
mas sencilla que éstos . 
E l sistema empleado por estos misio-
1 ueros es el de Duployé; en él se han 
impreso varios catecismos y libros de 
devoción para los salvajes convertidos, 
Sickcts, Shusvap y otros. 
Leemos en un diario madr i leño de 
reciente fecha: 
" A l tomar ayer unas alturas de sol 
para determinar la marcha de los relo-
jes del Ins t i tu to Central Meteorológi-
co, l lamó la atención de su director el 
t a m a ñ o que presentan algunas man 
de primera instancia de Guadalupe, | chas del disco solar. H a y un grupo, 
nos participa en atento B . L . M . , que visible á la simple vista, en el que apa 
§ 6 
con fecha de ayer, 2o, se han traslada-
do las oficinas de dicho Juzgado á la 
calle de Cuarteles, número 40. 
E l d í a 24 del actual ex is t ían en la 
cárcel de Guanabacoa 29 presos por 
diferentes causas y delitos. 
y niños, se acatan 
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E l miércoles 28 tomó posesión en pro-
piedad del curato de San J o s é de las 
Lajas, el Pbro. D . Pedro González Es-
trada. 
Don Miguel P. Talayera, residente 
en el poblado de Wajay (Habana), en 
representac ión de varios vecinos del 
mismo, ha puesto á disposición del co-
mandante del puesto de la Guardia ci-
v i l de aquel punto, 30 postes con desti-
no á la reparac ión de la l ínea telefóni-
ca, comprometiéndose á facilitar cuan-
tos sean necesarios dentro de aqnel 
té rmino . 
Según circular que nos dirigen de 
Cienfuegos, por escritura otorgada an-
te el Motarlo D . J o s é J . Verdaguer en 
10 del corriente mes quedó modificada 
la razón social de aquella Empresa de 
ómnibus , por la de R. P. San Pelayo 
(S. en C.) en v i r t u d de haber renuncia-
do el gestor D . J o s é Rivas y Madrazo 
y haberse nombrado en su lugar en Jun-
ta general de socios al S. D . R a m ó n 
P é r e z y San Pelayo, 
E l ingenio central " E l Lugareño , " si-
tuado en la provincia de Puerto P r í n -
cipe y que comenzó á moler á fines de 
recen muy grandes; pero á corta dis 
tancia se distingue una mancha aisla-
da, de un t a m a ñ o extraordinario, que 
se ve perfectamente sin m á s auxilio 
que el de un vidr io ahumado. E n su 
cavidad cabrán holgadamente unos 
cuantos globos del t a m a ñ o de nuestro 
planeta. 
Este es un fenómeno extraordinario". 
DEL GiBIMTEPARTICOLÁR. 
Por fuerza de la Guardia C i v i l de nada. 
tad por el Sr. Juez de Guardia des p ies de 
tomarles declaración por la muerte del mo-
reno Esteban Crombie, fueron nuevamente 
detenidos ayer y remitidos al Vivac ea cla-
se de incomunicados y á disposición del se-
ñor J uez de Primera Instancia del distrito 
del Cerro. 
A U T O P S I A . 
Esta mañana, los doctores Franca y Ecay, 
practicaron en el Necrocomio la autopsia 
al cadáver de D. Federico Dilla Praie, cu-
yo individuo, según comunicamos á nues-
tros lectores, fué muerto de una puñalada 
en la calzada de Belascoain entre las do 
Concordia y Virtudes. 
UN C A R R E T O N E R O A L Z A D O 
A l celador del barrio de Villanueva par-
ticipó D. Manuel Suarez Armayor, vecino 
y dueño del establecimiento mixto de la cal-
zada de la Infanta n? 3 1 , que habiend) com-
prado varios efectos en la calle de los Ofi-
cios, los entregó á un carretonero n3mbra-
do José Astray, para que los llevara á su 
establecimiento, lo cual no ha efeotual). 
El expresado carretonero no pulo ser de-
tenido por haberse alzado de su douiíüio. 
E N E L M E R C A D O D E T A C O N 
A la voz de ataja fué detenido ayer, un 
individuo blanco que era perseguido por 
D . Urbano Fernandez dependienta del 
puesto número 14 de la calle Central del 
Mercado de Tacón, porque dicho individuo-
acababa de hurtarle un sombrero de pajilla 
que arrojó en la fuga. 
El detenido juntamente con el sombrero 
ocupado, fué remitido al Juzgado del distri-
to. 
C I R C U L A D O 
El celador del Cristo Sr. Martínez, detu-
vo á doña Sofía Martínez por encontrarse 
reclamada por el Juez Municipal del distri-
to de Belén. 
E N G U A N A B A C O A . 
Ha sido detenido un individuo blanco por 
ser el autor del robo verificado en la mora-
da de D. Juan Fernandez Arenas, y de cu-
yo hecho tienen conocimientos nuestros 
lectores. 
A G R E S I O N 
Ayer se presenté en la celaduría del ba-
rrio del Arsenal D. José Ernesto Martín, ve-
cino de la calle de Acosta núm. 36, queján-
dose que un individuo blanco de su propio 
domicilio, con quien había tenido un dis-
gusto, le había esperado en el placer de 
Balboa, donde le amenazó y trató de agre-
dirle cm un puñal. 
E l acusado fué detenido y se le ocupj un 
puñal que portaba. 
D E S A P A R I C I O N . 
El asiático Jacinto Abren, vecino de la 
calle de Santo Tomás, paso en conocimien-
to del celador del Cerro, que su hija la p i r -
da Sabina, de 16 años da edad, había desa-
_ parecido de su domicili a, sospechando que 
lo hiciera con un individuo con quien lleva-
' ba relaciones amorosas. 
UN M E N O R L E S I O N A D O . 
La niña Mercedes Sancos, vecina de Ce-
rro 585, estando jugando al lado de ua fo-
gón tuvo la desgracia de caerle una plan-
cha, causándole varias lesiones'jneaos gra-
ve en la barba y manos. 
E N D A T A B A N O . 
Por fuerza de la Guardia. Civil del puesto 
' de Batabauó, fué detenido un individuo 
blanco que se hallaba circulado por el Juez 
Municipal de aquel distrito, que lo tenía re-
clamado por el delito de disparos y lesio-
nes. 
R A T E R O S . 
En la noche del 23 trataron de robar el 
establecimiento que en Santa María dal Ro-
sario posee D Manuel Baylina, en el barrio 
de Capote, habiendo forzado los ladrones 
j una puerta y la carpeta, pero sin llevarse 
ti 
las demás mtijeres, que en t í no conce-
bía flaqueza n i debilidad de n i n g í n gé-
nero Tal vez me equivocaba^ pero 
si t ú te quedas á mi lado, si t ú me con-
sagras t u vida como yo te c o n s a g r a r é 
la mía, aun podemos ser dichosos 
si bien 
—Acabad. 
—Es necesario que me concedas t u 
confianza. 
—¿Cómo? 
—Dic i éndome la verdad. 
— j A y de mí! 
U n a amargura horrible se p i n t ó en 
sus facciones, detalle que, c omo todos 
los d e m á s de esta funesta av entura, no 
fijó m i a tenc ión entonces. 
Hoy , en cambio, recuerdo una por 
una las palabras de m i hija, sus gestos 
m á s insignificantes, sus miradas 
¡Y hace m á s de cuarenta a ñ o s que 
no la veo! 
M i pobre Mar í a se incorporó en su 
lecho con una energ ía que no p a r e c í a 
posible en ella, y levantando su cabeza 
me p r e g u n t ó : 
— • ^ x & M o O B he dado lagar para que 
sospechéis de mí? 
—-Bscacha—íe dije, l e v a n t á n d o m e á m i 
vez,—solo tienes un medio para probar-
me t u lealtad y franqueza Desga-
r ra el velo del misterio que nos envuel-
ve, no me ocultes nada: dime la verdad^ 
toda la verdad. 
—Es que debo callarla. 
—¿Y si yo exijo lo contrario? 
Era indudable que en el alma de Ma-
r ía se libraba un rudo combate. 
L a pobre n i ñ a que r í a hablar y una 
fuerza misteriosa pa rec ía cerrarle la 
boca. 
—Padre—me dijo con angustia ines-
plicable,—hace poco me recordábais 
vuestra ternura hácia m í . . Si aun me 
tené is alguna, os suplico que no me tor-
tu ré i s as í y no ins is tá i s m á s en saberlo 
quo no puedo deciros. 
— L a verdad!—exclamé con más fuer-
za;—jquiero que me digas la verdad! 
—¡Por piedad, padre mío! 
Y M a r í a j u n t ó las manos en actitud 
suplicante. E n lugar de dulcificarme 
ante su ruego, me exasperé , exclaman-
do: 
—¿Qué odioso secreto es el tuyo, 
cuando así te niegas á la única satisfao 
ción que me queda, ¿a de vengar el u l 
traje recibido?... Soy t u padre, ta juez 
y quiero saberlo todo Obedece. 
—Pues bien, s í—contes tó M í m a -
lo d i ré , pero m á s tarde Ahora CvS 
imposible 
—Es imposible, porquo t ú no quieres 
hablar y esto no lo consiento. 
—¡Dios mío!—exclamó María—¡tened 
piedad de mí! 
—Por úl t ima vez—la dije—te suplico 
que me lo digas !N"o quiero usar de 
la violencia para obtener una confesión 
que me niegas; pero si presistes en t u 
negativa todo h a b r á concluido entre 
nosotros Por amor hác ia t í , yo hn- : 
biera renunciado con gusto á cuanto * 
me une á este pa ís , desnaturalizando 
mis bienes y espa t r i ándome , sin profe-
r i r una queja; pero lo que no puedo so-
portar es esta incertidumbre en que me 
tienes. Si con t inúas como hasta aquí , 
si no me revelas, por fin, la verdad, por 
terrible que sea, te h a r é entrega de to-
dos los bienes de t u madre nos se-
pararemos y t ú te i r ás á v i v i r donde 
quieras Kb te maldeciré, pero deja-
r á s de existir para mí y j a m á s volveré 
á verte, n i v iva , n i muerta Vamos, 
decídete, pronuncia el fallo Nuestro 
porvenir es tá entre tus manos, con una 
palabra puedes resolverlo. 
Mar í a cerró los ojos y murmuró : 
—¡No puedo! 
—Entonces ¡Adiós para .siempre! 
L a pobre n iña lanzó un gemido que 
me hizo estremecer. 
Su cabeza cayó pesadamente en las 
almohadas. 
Vaciló un instante y fijé mis ojos en 
aquel rostro, lívida, descorapaesto, que 
reflejaba una amargura y un dolor ca-
paces de estremecer á a?ia fiera. 
IV.ro el orgullo del hombre es rnás 
que feroz; es iadoniable. 
Aquella resisceucia que me oponía 
mi hija, y á la cual est iba tan poco a-
costumbrado, me sublevaba. 
En vano t r a t é de adivinar las cau-
sas á que aquel ángel obedecía. 
M i imaginación se perdió en medio 
de las suposiciones más inveros ími les . 
Desatentado, locó, sal í del cuarto de 
mi hija, sin ocuparme siquiera de su 
C a b a ñ a s han sido detenidos y conduci-
dos á la cárcel de Guanajay D . Marce-
lino Cruz González y D . Benigno Eo-
dr íguez, complicados en la causa que 
se instruye contra el bandido Manuel j 
Alemán . 
E n la noche del 22, fué asesinado en , 
la colonia San Pablo, demarcac ión de 1 
Crucecitas (Santa Clara) el asiát ico lia-1 
mado Marbona. De las averiguaciones I 
practicadas por la Guardia C i v i l resul- i 
t a que el autor de dicho crimen lo es el i 
moreno J o s é Jorge, que no ha sido ha- , 
bido. 
También la propia noche le robaron un 
caballo al vecino D. Federico Bazart. 
SUCESOS. 
I D E N T I F I C A C i O N . 
El moreno que en la noche del domingo 
fué muerto por el carro n? 3 4 de la línea del 
Vedado, fué identiñeado ayer, por sus fami-
liares con el nombre de Esteban Crombie. 
D E T E N I D O S 
El maquinista de la locomotora n? 9 de la 
linea del Vedado y loa conductores de los dos 
Socie lad de Instrucción y Recreo 
de Artesanos de Jesús del Monte. 
Esta Sociedad celebrará el próximo sábado 30 del 
actual ÜSÍ G R A N B A I L E de sala ue gracia pa-a loa 
señores socios, eu el que tocará el popular M A I Í I A -
N I T O con >MI primera orquesta completa. 
Será reantsito iutüspensa'ilo para la entradi la 
preseiit .c'.óu del recibo de la cuota del presente mes.. 
Se ad itiráu insoripciones de socios ha-sta última 
hora, co ifornie al Kcglajmuto. 
Jesús le! Monte, septiembre 31 de 1S93,—21 Se-
etetiño, Ai Jjoaibar.d. 11854 5a-2'3 21-27 
estado, y dejándola abandonada en el 
momento en que caía en una de aque-
llas crisis terribles, que cada vez iban 
siendo m á s frecuentes en ella, alteran-
do su débil y ya tan resentida salud. 
P a s é una noche horrible. 
A l d ía siguiente al despuntar el alba 
salí corriendo como un loco, á los bos-
ques, porque en el castillo me ahogaba. 
Cuando llegué á la carretera deCha-
teau Chinen, que fué donde la casuali-
dad me condujo en mi carrera desen-
frenada, oí el trote de mi caballo, que 
por la dirección quo t r a í a debía proce-
der del castillo. 
ISTo t a r d é en divisar la noble y sim-
pá t ica figura del doctor Durel , que ve-
nia montado en una yegua torda y se 
d i r ig ía hacia la v i l la . 
Desde hacía algunos meses, el pobre 
hombre no hacía más que i r y venir, 
descuidando á todos sus enfermos para 
velar á su ahijada, á quien amaba como 
un padre. 
Quise evitar su encuentro, pero él, 
que me había visto, dir igió su caballo 
! hacia donde yo estaba y me dijo con 
Í
severidad: 
—ÍTo tené is compasión Y a os 
lo he dicho, no tardareis en llorar vues-
, t ra conducta con l ág r imas de sangre. 
I — M a r í a 
| — E s t á muy mal Ahora voy 
í á buscar remedios, que estoy seguro 
; se rán ineficaces Sólo vuestra 
dulzura hubiera podido salvarla 
Ea almacén de ferretería La Camp iña, 
se solicita á Da María R >; ián, V6áa.i que 
fué de !a calle del Pra lo, y recoMsnUda 
do un D. Manuel Vila (ó á dicho señor) pa-
ra qu - renga !a honda i de arreglar un a-
sunto ¡ae con esta casa tiene pendiente. 
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¡Y la üabeis martirizado! JSo te-
neis corazón de padre. 
E l excelente hombre estaba fuera 
de sí. 
Eesp i ró con fuerza y dijo al cab3 de 
un momento. 
—Ha pasado una noche ter r ib le . 
A l a s dos me he levantado muy inquie-
to y la he encontrado desvanecida. - -« 
¿Qué la habé i s dicho para ponerla en 
semejante estado? 
—Quiero que me confíe su secreto. 
Cuando ella os lo niega sus razones 
t end rá . 
—Quiero saberlo. 
—¿Qué os importa? L o linico 
que debe interesarnos ahora es ella. Os 
lo tengo dicho y no debía is haberlo ol -
vidado. 
—Que abandone su reserva, y le a* 
br i ró de nuevo m i corazón. 
—¡Ko tené is piedad! 
—Es que se t ra ta del honor. 
—Es que se t ra ta de su vida. 
Bajó l a cabeza y no r e spond í . 
E l doctor, i rr i tado, exclamó: 
—¡Que su desgracia caiga sobre 
vuestra cabeza! 
Y espoleando su caballo, p a r t i ó a l 
galope. 
Tres horas d e s p u é s le v i pasar, de 
vuelta hacia el castillo, desde d e t r á s 
de unas malezas, donde me h a b í a ee-
condido. 
FIE 
¡AK i * ALUCIA! 
V»Ktida de rico y encendido brocatel car-
mesí, orlado de brillantes lentejuelas, suje-
to al d.suudo h iiibro COn doble rosácea 
plateóla, se haHubu la jitauilla l l o r de 
O i O , recwstaíiá tohr-e el ancho pedestal de 
la fueuie de Hi.séinj-y sus fulgorosos ojos, 
ffiás negrús que los ^ ™ } ™ d 0 ¡ 
adormecían bajo el peso de Jos 
rayos del sol aoi^ador del estío. 
Su desnudo cuello y brazos de ¿orado cu-
tis, están rodeados de gruesas sartas de co- j siguiente dia tempestuoso y frío decía el 
ralinas, y en sus sedosos cabe los os enta heclficero á la ¿ña7peSl;U0S0 y lrl0' deCia el 
una pequeña diadoma de estrelh^bnllado- | _ ^ o l]&mGS | tu padre! No te oirá! 
El brujo apagó su hornillo; tapó con su 
negra hopalanda sus crisoles y retortas y 
asomó su horrible calavera por el ventani-
llo. 
— •Es un caminante?—preguntó. 
—¡Ay, sí! Soy mercader: mis criados se 
adelantaron algo, y en esta negra oscuri-
dad no alcanzo la vereda; mi pobre hija me 
acompaña y está cansada y yerta. 
El brujo asomó aún más su cabeza de 
espectro y contempló á la niña, 
arcnemes • Adentro! ¡Adentro!-Pronunció al ver 
a hermosura de la joven. 
A l corto tiempo los viajeros dormían, y 
ras, que religan los colores del iris. 
Su boca es igual al color de la encarnada 
rosa y parecen sonreir desdeñosamente, 
descubriendo sus pequeños dientes, del co-
lor y fragancia del nardo de Egipto. 
Un corderito de blanco y suavísimo ve-
llón, duerme al lado de Flor de Oro, y tam-
bién yace entre ios morados jacintos y cla-
veles purpurinos, un aro pequeño, sembra-
do de multiiud de chmpaoilias de plata. 
¡S>'ii M aiributo» de lú p^bre jitana! La-
boriosa ha sido Pa mañana y está cansada. 
íla bai'adocieu veces las impetuosas dan-
zas moriscas: los palülos de marlil han so-
nado en sus manos morenas j finas, y sus 
brazos han volteado mil veces por encima 
de su graciosa cabecita de diosa mitológica. 
Allá, bajo el apacible remanso sembrado 
de violetas, se ve una mujer de aspecto do-
lorido, comparable tan solo á la oscura viu-
dita de los campos. 
Es su traje de lo mñs pintoresco; su ca-
bello, suelto, está matizado de largas he-
bras blancas como la nieve de ios Alpes. 
Una túnica á grandes franjas gamuza y 
roja la viste de alto & bajo. 
La niña jitana dormita y suspira. 
—¡Flor do Oro! ¡Flor de Oro!—gritó a-
quella mujer.—¡Despierta! ¡No soy yo! ¡Es 
tu destino miserable el que te llama! ¡Ven, 
Flor de Oro! Agita tu ouerpecillo, ensaya y 
ejercita tus precipitados movimientos para 
atraer las muchedumbres locas, arrojando á 
tus pies el oro que necesito, á fin de resca-
tar de las penas el alma de mi padre. 
Flor de Oro soñaba con la gloria y la voz 
plañidera y extravagante de aquella mujer, 
la hizo vuiver á la penosa realidad. Se ex-
tremeció; de su garga nta se escapó un leví-
simo quejido, y murmuró, tendiendo su ma-
no al corderito: 
¡Záfiro, Záfiro, ven! 
Záfiro se aproximó á la niña y puso su 
cabecita sobre la cintura de Flor de Oro, 
que se inclinó y estrechó junto á su desnu-
do pecho al cariñoso anirnalillo. Después 
enarcó graciosamente los brazos, y silencio-
sa, grave y pensativa, rodeó en una gran 
extensión, con paso precipitado á veces, a-
compañando otras, multitud de caprichosos 
y revueltos giros. Su respiración se hizo 
quebrantada, difícil. Su frente se enrojeció 
y sus ojos se alzaron hasta el cielo supli-
cantes. 
La vieja jitana volvió á dormir y el cor-
dero seguía con su dulce mirada los movi-
mientos de Flor de Oro. La jitanilla paró 
un solo momento el repiqueteo de sus pali-
llos-de marfil, y su dueña se agitó murmu-
rando: 
—¡Sigue, Flor de Oro, sigue! 
Se inclinó la niña, y atrajo á sí el aro de 
las campanillas de plata, sacudiéndolo con 
fuerza, y al compás del alegre y vibrante 
sonido, alzó su pie y.dió algunos golpes so-
bre.la oscura piedra que circunvala el sitio 
de la fuente. 
Un ruido tenebroso llegó á oírse, y de las 
El 
mal espíritu oscurece tu voz! 
—¡Dios mió. Dios mió! 
Gemía la criatura que se deshacía en 
gritos y lágrimas. 
—¡Tampoco Dios te oirá! Fuera preciso 
que el alma de tu padre le pidiera justicia 
por sí misma y yo la tengo aprisionada y 
resguardada por mis negras águilas. 
—¡Oye! Hasta el dia que tú puedas traer-
me el oro suficiente para llenar este crisol 
el alma de tu padre será presa. 
Ese es el pacto que hice anoche con Sata-
nás, que necesitaba ese oro para vencer la 
codicia de un rey ambicioso que titubea en-
tre el bien y el mal. 
Y pasaron así muchos años: la niña se 
tornó vieja y un día logró escaparse al fin 
de las garras del nigromántico, que la dejó 
ir diciendo: 
—¡Ya estaba bien fea! ¡Otra vendrá! 
Nadie quiso reconocer á la hija del mer-
cader y la persiguieron como impostora y 
hechicera. 
Ella huyó y llegó á encontrar una niña 
abandonada entre las flores del campo, por 
una tribu de gitanos bohemios, perseguida 
por el robo de aquella criatura á un conde 
de Castilla. 
La desgraciada se guardó el secreto y re-
servó para sí la niña abandonada, llamán-
dola Flor de Oro. 
Más tarde, el oro corría en abundancia 
hasta los pies de Flor de Oro y la vieja lo 
recogía, pensando siempre en el rescate del 
alma de su padre. El viejo Hissem acaba-
ba de apresar á la niña. 
(Concluirá.) 
ISABEL E. DK MARASSI. 
Cádiz, agosto fle 1893 
EL SALON LOPEZ. 
f Concierto inaugural.) 
Entusiasta, selecta, numerosís ima ha 
sido la concurrencia que en la noche de 
ayer, lunes asist ió á la brillante fiesta 
con la que un reputado profesor, el se-
ñor don Anselmo López, dueño de la 
antigua casa editorial y almacén de 
música de JEdelmann, abr ía las puertas 
del salón de conciertos, cuyo nombre 
va al frente de estas lineas. 
E l Sr. López, humilde hijo deltrahajo, 
como el mismo se llamaba anoche, no 
contento con haber dotado á la Haba-
na de un establecimiento, en su clase, 
á la altura de los primeros de Europa, 
así por su aspecto severo y elegante, 
como por la riqueza que contiene, ha 
venido á llenar otro vacío que todos 
l amen tábamos a q u í desde hace mucho 
tiempo, y era la taita de un local á pro-
entrañas de la tierra pareció dejarse oir es- \ pósi to para dar conciertos 
tas palabras, pronunciadas por una voz j Ese vacío se ha llenado, la Habana 
ronca y tenebrosa: 
—¿Quién es el que viene á turbar la paz 
de estas misteriosas regiones? 
La jitanilla se paró espantada. 
El corderillo rompió el hilo de seda á que 
le sujetaba á un rosal de Alejandría, y hu-
y ó . . . lejos... muy lejos, hasta desapare-
cer. 
| cuenta ya con el Salón López que res 
• ponde admirablemente al fia con que se 
Í ha levantado.—Capaz hasta el punto 
i de contener unas trescientas personas 
cómodamente sentadas, ycien ó más re-
partidas en la antesala y corredores, 
t a l como se veía anoche; ventilado y á 
La vieja permaneció sumergida en un so- j la vez acúst ico, decorado con sencillez 
por extraño 
Un viento fuertísimo dejó sentir en sus 
pujantes rachas bramidos lastimeros y cua-
tro águilas descendiendo de lo alto, vinie-
ron á clavar sus acerados picos en el pavi-
mento de la fuente de Hissem. 
Káfagas de luz cárdena asomaron sus fla-
meantes cabelleras por la negra hendidura 
y elegancia, iluminado á giorno, y con 
un amplio estrado en uno de sus ángu-
los, para la ejecución del concierto, o-
frece á la vista del espectador un con-
jun to agradable y gracioso. 
Pues bien, á las ocho y media ya es-
taba esa inmensa sala materialmente 
de la piedra y azufradas exhalaciones, infes- ¡ cuajada de distinguidas damas y caba-
taron aquellos lugares. Un trueno resonó ; lleros, que no me es posible enumerar; 
en el espacio. i ̂ aste decir que se hallaban representa-
p n ^ i L Sî ÍJ011 aguosamen te sus da8 todas las clase8 sociales y que el 
corolas perfumadas, y una lluvia de arena ^ * i J 
fina y candente roció las plantas y la tierra, i num.ero de Profesoras y profesores de 
La faz angulosa y demacrada de un an- í música , que allí 86 había reunido, cosa 
ciano, asomó su imponente silueta tras el e x t r a ñ a , era muy respetable, 
desolador elemento del fuego y clavó su co- j L a fiesta dió pincipio, pues, á las 9 , 
diciosa mirada en la pobre gitanílla, que con u u bien razonado discurso del Sr. 
trémula, había cruzado sus brazos sobre el López, en el <me hizo, con toda la cou-
y espiraba, presa do de agitación cisión posible, la historia de ese esta-pecho mortal 
El viejo movió sus mandíbulas rápida-
mente y sonrió de satisfacción. Agitó su 
huesosa mano entre el fuego y dos llamara-
das estiraron sus enormes brazos y cercaron 
los flotantes vestidos de Flor de Oro. 
Después, como llevada de superior impul-
so, se fue^dej ando conducir hasta la horri-
ble embocadura y desapareció por ella, ce-
rrándose ésta después. 
La naturaleza recobró su perdida tran-
quilidad y fuerza: las aromosas flores levan-
taron erguidas sus temblorosas hojas. 
—¡Flor de Oro! Sigue baila tus dan-
zas! ^ i 
O'imió la vieja gitana que se retorcía y 
procuraba arroj ir de sí, la más horrib'e ne-
sadiHa. ^ 
Gritó al fin, lanzando una imprecación 
insensata al abrir sus espantados ojos y 
contemplar el solitario jardín. 
-^¡Ah! 
Bramó desesperada, y aprestándose á co-
rrer, después de recoger en sr brazo el aro 
de las c :mpanillas de plata. 
—¡La encontraré, así se esconda en las 
entrañas de la tierra! 
Y así desapareció gritando. 
La ñocha llegó con sus tristes vestiduras; 
la reina de los astros ostentaba su fría y 
trasparente blancura en el azul obscuro de 
los cielos y aúa el eco repercutía entre las 
concavas y altas montanas de aquellos con-
tornos: 
—Flor de Oro! ¡Flor de Oro! 
blecimiento, (que dicho sea de paso, 
tanto ha engrandecido), desde el d ía 
de su fundación, fundación debida al 
gran artista Sr. D . Juan Federico Edel-
mann, hasta el presente, exponiendo á 
la vez las razones que le movieron á 
levantar ese conveniente salón. E l Sr. 
López terminó su interesante lectura 
entre los aplausos y felicitaciones de to-
dos, y ahí comenzó el gran concierto 
que h a r á époCa, sin duda alguna, en 
los anales de nuestra modesta historia 
musical. 
E l programa constaba de dos partes. 
En la primera se ejecutaron la Obertura 
de Guillermo Tell, por la Estudiantina 
Pignatelly; una Polonesa de Chopin, 
por el Sr. Mañas ; una melodía italiana, 
po re l Sr. Rigal; Romance sin palabras 
y Rondo elegante de Wieniawsky, por 
e lSr . Vander-Gucht; Casta diva, de 
-ZVoma, p o r l a Srita. D'Aponte, v pr i -
mer tzempo y Scherzo del O ^ í í o , de 
Rubmstem, por la Srita. Sieouret y los 
profesores señores Vander-Gucht, Miá-
n , Rodr íguez , VUá, Ortega y J iménez 
sooie temas de la opereta Las Caima-
nas de C a m ó n , compuesta pore l n S s -
tro Oros y ejecutada por la Estudian-
tina; Scherzo para piano y cuarteto de 
El viejo Hissem era un nigromántico en 
alta escala. 0 
Hacía ya muchos años que en una oscura , , 
noche do riguroso invierno hacía sus expe-1 AP01?te y el Sr. Vander-Gucht; Sonata 
—¿Queréis abrir 
extraviado? un pobre caminante 
por el «r. Vander Gucht; y por ú i t W 
Fot pourn. á e aires nacionales, por la 
Estudiantina. 
Los Sres. M a ñ a s y González Gómez, 
a c o m p a ñ a r o n al piano algunas de esas 
piezas. 
Confieso francamente que muy pocas 
veces me he retirado de un concierto, t a l 
como me pasó anoche, tan satisfecho 
y encantado. Cuantos talentos v i allí 
reunidos, cuanta obra bell ísima he oí-
do, que ejecución tan perfecta he ad-
mirado. Las Srtas. Sieouret y D ' A -
ponte, los señores M a ñ a s y Vander-
Gucht, el dilettante Sr. Rigal , la Estu-
diantina, y los señores profesores que 
acompañaron , todos en fin, han estado 
admirables, todos fueron admirados, y 
todo fué para mí, lo digo sin empacho, 
motivo de placer y de tristes 
recuerdos! Apenas oí las primeras no-
tas del Scherzo de Espadero, me pre-
guntaba á mi mismo, ¿y donde es tá su 
autor, donde es t á aquel genial artista?, 
¿donde es tá el famoso violinista Bous, 
quet, el siempre aplaudido Vander-
Gucht, todos ellos mis queridís imos a-
migos, á quienes tuve el gusto de acom-
pañar , (como t a m b i é a lo tuvo D. A n -
selmo López) la primera vez que eje-
cutaron esa bellísima creación, cuyo 
Meno mosso solo, vale un mundo! 
L a Srta. Angel ina Sieouret que la 
tocó, y que es poseedora de muchos 
grandes rasgos del celebrado maestro 
bajo cuya dirección se hallaba cuando 
le sorprendió la muerte, es una pianis-
ta de un mér i to extraordinario, no so 
lo por su ejecución formidable, delicadí-
sima y fina á ocasiones, á ocasiones ru i -
dosa y poderosa, según los casos, sino 
por su estilo e legant ís imo, por el cono-
cimiento profundo que tiene del instru-
mento que domina, y porque posee en 
alto grado la fuerza de Espadero, y la 
delicada pulsación de A r i z t i . Sin es-
fuerzos y alardes vanos, la Srta, Sieou-
ret vence toda clase de dificultades, y 
las vence con tanta facilidad que pare-
ce que nada hace. Domina el piano por 
completo. E l Ottet to de Rubinstein, 
que es una obra de prueba, lo interpre-
tó admirablemente, sobre todo en el 
grandioso con que termina el primer 
tiempo, en el cual mientras la orquesta 
canta el motivo principal , tiene el piano 
un arpegio que hizo la artista con ta l se-
guridad, con ta l elegañcia, que levantó 
en masa aquella inmensa concurrencia, 
que la colmó de aplausos. En el Scherzo 
que le sigue, fiel trasunto de nuestro sa-
broso Zapateo, tiene entre otras dificul-
tades un pasaje en octavas que hizo la 
artista admirablemente. T o no tengo 
palabras para felicitar á una joven pia-
nista que, como la Srta. Sieouret, lia 
llegado á tanta altura; pero si estima 
en algo mi aplauso, sepa que se los 
he t r ibutado anoche constantemente, 
á su habilidad, á su talento, á su gra-
cia incomparable. 
Hablando del Scherzo de Espadero, 
de esa creación poé t ica y divina, no 
puedo decir otra cosa en loor de la se-
ñor i t a Sieouret, sino que constantemen-
te v i la m á n o habi l í s ima del inolvi-
dable autor. 
í í o creo hacer mejor elogio del joven 
Sr. Fé l ix Vander Gutch, sino decir 
que con el violín en la mano es su mis-
mo padre. A u n creo que le falta el 
arranque de aquel, que no todos los 
artistas le alcanzan; pero, en cambio, 
posee su sentimiento ar t ís t ico , su se-
guridad pasmosa, su afinación no jus-
ta, sino jus t í s ima , su elegante estilo, su 
sonido poderoso y grato, su arco flexi-
ble, en fin, repito, es su mismo padre 
tocando. 
E l Sr. Vander Gucht de dos ó tres 
años á esta parto, ha hecho progresos 
muy notables, y es seguro que, al paso 
que va, antes de mucho tiempo le ve-
remos á un:i gran altura. Tocó las dos 
composiciones de Wieni.nvsky, la de 
Chopin y la de Sarasa te enere aplau-
sos. Y cuidado que todo lo que tienen 
las dos primeras de difícil por el senti-
miento y estilo con que se lian de decir, 
lo tiene la ú l t ima por su ritmo criollo, 
f por las dificultades que ha aglomera-
do en ella su incomparable ¡nitor. Bra-
vo, VanderGucht , iífavisíVtió, 
Han sido tantos y Ü Ü ! expoutá-
ueo's los elogios que he tributado en 
anteriores trabajos á la Srita. D'Apon-
te, al pianista Sr. M a ñ a s y á la Éstu-
tudiantina, que ya hoy repetirlos, ser ía 
demasiado cansado; baste decir que la 
Srita. D ' A p o n t e en la Casta Diva de 
la sublime ISTorma estuvo muy inspira-
da; que el Sr. M a ñ a s dijo su romanza 
de una manera admirable; que la Estu-
diantina estuvo muy feliz en la elección 
de piezas y en su ejecución, y que la 
fiesta ha sido un triunfo para los artis-
tas, horas deliciosas para la concu-
rrencia, y una gran satisfacción para 
el Sr. López. 
M i s felicitaciones á todos. 
SERAFÍN RAMÍREZ. 
5 oran TAiríiwÉ 
LA ILUSTRACIÓN FACIONAL.—Nues-
tro apreciable amigo y diligente co-
rresponsal de esta revis ta matritense, 
D. J o s é G. Estremera, acaba de en-
viarnos el ú l t imo n ú m e r o de la misma, 
que es notable en sus aspectos ar t ís t i -
co y li terario. Campean en él bellos 
grabados, tales como "¿Quiere usted 
un nardo!", figura agrac iad í s ima que 
representa fielmente una florista; "Car-
men", cabeza de estudio, copia de un 
cuadro de Labietzld, pintor bávaro; 
"Santuario de Covadonga, Nuestra Se-
ño ra de las Batallas" (dibujo de Badi-
11o, grabado de Soler), copia exactísi-
ma de su original y qu izá el mejor 
grabado que contiene el ejemplar. 
También de fo tograf ías remitidas des-
de esta capital por el Sr. Estremera 
ostenta en sus p á g i n a s esta publica-
ción otros dos grabados que represen-
tan los "Servicios de la Guardia Civ i l 
en la Isla de Cuba'7 y "Una embosca-
da", admirablemente hechos.Recomen-
damos á nuestros abonados la adqui-
sición de tan precioso ejemplar que tie-
ne á la venta su agente en San Ignacio 
5G, donde á la vez admite suscripciones 
á la revista. 
ALBISU .—Diz que dicen que Robi-
l lo t ha contratado y trae consigo á las 
conocidas tiples Sra. Amel ia Méndez , 
Srita. Dorinda Rodr íguez y al famoso 
b a r í t o n o Sr. Morales. Ese empresario, 
que en estos momentos his tór icos atra-
uiesalas saladas ondas en frágil nao, 
trae t a m b i é n al tenor Sr. Tamargo, que 
viene á Cuba por vez primera. 
¿Tamargo será muy largo? 
¿Será artista, de provecho? 
¿Sabrá dar el do de pecho i 
¿Será dulce ó será amargo? 
Añaden que en la nueva compañía 
d é l o s Srcs. Azme, Robillot y J a K á n , 
quedníi rodos los zarzueleros que hoy 
ac túan en Albisu , con excepción de la 
tipie Sra. Carmena y del bajo Carre-
ras. En fin, lo que fuere sonará . 
E n el mencionado teatro se anuncia 
para hoy, martes, la obra bufa Bobin-
son por vez segunda, ha l l ándose el pa-
pel de Guayaba á cargo de la estudio-
sa Luisa Ibáñez . 
Por lo discreta y bonita,—Luisa, t ú 
—eres una guayabita—del P e r ú , 
TEATRO DE GUANABACOA.—La fun-
ción de despedida de la compañía del 
Sr. Armengod en aquel coliseo se efec-
t u a r á hoy, martes, en el orden siguien-
te: L a comedia en tres actos. Los Tra-
pos de Cristianar y el juguete en uno, 
Los Demonios en el Cuerpo. E n la pr i -
mera de las citadas obras trabajan las 
Sras. Val lés y Valle. Muchos aplausos 
y muchos doblones al joven primer ac-
tor, D . Emil io. 
CENTRO PROVINCIAL DE VACUNA.— 
M a ñ a n a , miércoles, se a d m i n i s t r a r á en 
la Sacr is t ía de San Nicolás , de 2 á 3. 
E n la del Santo Angel , de 12 á 1. 
REVISTA DEL FORO.—El número co-
rrespondiente al d ía 15 del actual ha 
llegado á nuestra Redacción. Véase el 
sumario que contiene: 
Leopoldo Can ció: L a ley hipotecaria 
reformada. Cont inuación. 
Ricardo Dolz: E l Código Civ i l en ma-
teria de pruebas. 
Antonio L . Valverde: Abordaje ma-
r í t imo. Estudio de derecho internacio-
nal privado. Cont inuación . 
Antonio S. de Bustamante: Noticias 
bibliográficas. Vocabulario de Dere-
cho internacional público por A . Re-
tor t i l lo . 
ESPECTACULOS, 
TEATRO DE ALBISU. — Sociedad A r -
t í s t i ca de Zarzue la .—Función por tan-
das.—A las 8 : Ac to primero de Ro-
hinsón.—A las 9 : Segundo acto de la 
misma obra.—A las 10: Acto tercero 
de la propia zarzuela. 
CAPÉ DE TACÓN.—Fonógrafo de Mr . 
Edisson.—Funciones por tandas.—To-
das las noches de 7 á 11.—Repertorio 
inmenso y variado. 
FONÓGRAFO DE VILLASUSO.—Se ex-
hibe todas las noches en el café " L a 
Abeja Montañesa" , Obispo esquina á 
Villegas, con un magnífico repertorio, 
en local independiente y propio para fa-
milias. Entrada: 10 centavos, conclu-
yendo las tandas con la canción " L a 
Risa." 
PUERTO DE L l HABANA. 
E N T R A D A S . 
Día 26: 
C ^ H a s t a las diez no hubo. 
S A L D M S . 
D í a 26: 
Para Santiago de Cuba, vapor inglés Gyller, capitán 
Ranson. 
A v ' r s o . 
Se suplica á las personas que hayan encontrado los 
documentos do Luis Antonio Va des, cocliero de 
plaza, los entreguen en San Lázaro n. 2 t7, favor que 
será retribuido ¡i^r ser de pura necesidad. 
118-8 la-26 3d-27 
8e desea a lqu i l a r 
para un matrimonio solo, unos altos ó una casita en 
punto cercano á la calle de la Muralla: informes A -
guarate n. 69. 11751 4a-25 
Vidrieras metálicas. 
Depósito: José Cañizo. 
I l r 4 8 26a-20 St Con grandes comodidades para familias, so alqui-lan los bajos de la casa Belascoain número 8, con 
'res grandes cuartos, comedor espacioso, gran patio 
y un hermoso baño de mármol , cocina con todas las 
comodidades y caballerizas. I m p o n d r á n en la misma, 
peleter ía E l Gal'o. 11640 6a-2l 6d-22 
Angeles 9, entre Beina y Estrella.. 
A N T I G U A J O Y E R I A 
13Id D O S D E M i L l T O , 
FUNDADA EN 1870 POR 
Nico lá s Blanco. 
Esta casa es la que m á s barato vende 
relojes y joyer ía fina de plata y oro con 
brillantes y otras piedras preciosas, 
todo garantizado. 
Es la ún ica casaren la Habana que se 
conforma con la mín ima ut i l idad de un 
real en peso. L a úniea que vende los 
anillos de plata superiores á P E S E T A , 
otros más gruesos á 30, 60 y 60 centa-
vos, y con letras de oro á peso, todo 
garantizado. 
A N I L L O S macizos de oro superior, 
garantizados, de 14, 16 y 18 kilates, á 
un peso, dos y tres respectivamente. 
Se compra plata, oro viejo, brillantes 
y toda clase do prendas usadas. 
AN SELES NUM. 9. 
C 1489 alt 15a-lSt 
CONTRASTES. 
Xo van la pppleodi'lez r i la miseria 
Dt-.i nacer al c a p r i c h o encadenadas; 
Se nace miserable en cuna de oro, 
Y opulento en la paja. 
Por mucho que os encumbre la fortuna, 
Por mucho que alce el pedestal la fama, 
¡Sólo una elevación hay sin medida: 
La elevación del alma! 
Manuel del Palacio, 
Los nervios . 
Nada en la naturaleza es tan mara-
villoso como la red de los nervios, que 
constituyen lo que llamamos el sistema 
nervioso. Cada nervio es por sí solo n-
na cuerda telegráfica y una parte de 
todo el complejo é inimitable sistema 
de telegrafía, por medio del cual se en-
vían los mensajes, desde el cuartel ge-
neral, que reside en el cerebro, á la» 
más diminutas estaciones de las extre-
midades del cuerpo. Si este sistema te-
legráfico de nervios estuviese colocado 
sobre postes en la parte exterior de 
nuestro cuerpos, ser ía la cosa más cu-
riosa y admirable del mundo. 
Felizmente para nosotros, nuestro 
sistema nervioso es un arreglo a rmóni -
co de alambres sub te r ráneos , cuidado-
samente enterrados en nuestros cuer-
pos y háb i lmente oculto á la observa-
ción exterior; así es que no lo podemos 
ver n i saber de qué manera se estiran 
ó aflojan. Cuando se alteran ó trastor-
nan lo sabemos por las punzadas de 
neurálgica agonía que sentimos cuan-
do corren de una á otra estación. Cuan-
do estamos tristes, desalentados y aba-
tidos, consiste en que tenemos descom-
puesto el aparato telegráfico y desmo-
ralizadas las fuerzas nerviosas. Cuando 
no funcionan bien los nervios, es lo 
mismo que cuando los postes del telé-
grafo se bambolean, los alambres e s t án 
cruzados, colgando ó las corrientes son 
irregulares, ó confusas las ba te r ías . 
Según la irregularidad de nuestros 
nervios, as í es la de nuestro ánimo. Si 
todo es tá corriente, somos felices, esta-
raos contentos y satisfechos. Pero si las 
ba te r í a s e s t án trastornadas, las co-
rrientes cruzadas y los alambres des-
compuestos, estamos irritables, capri-
chosos, disgustados é irascibles, s egún 
las circunstancias. En algunos de nues-
tros momentos de mal humor nos inco-
modamos, regañamos , interpretamos, 
mal lo que se nos dice y todo nos desa-
grada, nos damos por ofendidos s in 
causa n i razón y atribuimos á los de-
más intenciones que no abrigaron n i 
concibieron. 
A veces, cuando tenemos el ánimo 
indispuesto, creemos que todo el mun-
do nos persigue, y que nosotros al ser 
el objeto de la persecución nos creemos 
las únicas criaturas escogidas para su-
frir el mart ir io. Hay veces que muchos 
de nosotros podemos, sin gran dificul-
tad, sobreponernos al malestar que ex-
perimentamos, dejando que los nervios 
hagan lo que quieran: á cuya facultad 
poco común, llamamos filosofía. L a die-
ta física y mental influye mucho en es-
tos casos. Si nos ponemos á considerar 
sobre verdaderas pesadumbres y des-
gracias imaginarias, perdemos el equi-
l ibrio mental. Al imentar disgustos y 
recordar nuestros pesares, nos causan 
efectos semejantes al de una droga nar-
cótica. 
Dormir en habitaciones sin ventila-
ción, produce á menudo un malestar 
crónico cuya causa ignoramos, aun 
cuando las habitaciones que ocupemos 
reúnan tódas las condiciones de salud 
y refinamiento. Asociarnos con perso-
nas de mal ca rác te r produce la depre-
sión de ánimo. L a buena salud mental, 
espiritual y corporal es un tesoro ines-
timable que destierra la malaria de 
nuestro espí r i tu , dando entrada á la a-
legría y buena disposición del án imo. 
La buena salud es más fácil de obtener 
de lo que muchos creen. 
Todo depende del estado de los ner-
vios. 
En la celadur ía : 
E l Inspector .—¿Acusa V d . á ese hom-
bre de haberle robado un pañuelo1? 
—Sí, señor; y la prueba es que ten-
go otro lo mismo. 
E l inspector.—Bse no es motivo su-
ficiente; porque aqu í tengo yo otro en-
teramente igual . 
—Es posible, porque me faltan dos.. 
CHARADA. 
G-ritaba Juan en el Parque: 
—¡Favor! ¡auxilio! ¡socorro! 
¡Pareja del Orden Públ ico , 
Eos-tercera-prima vd todo! 
Solución á la charada del número an-
t e r io r .—PABLA ¡MENTO. 
JEROGLIFICO. 
t é 
r i . . l .3-:-
Solución al jeroglífico del número 
anterior.—A L A F L A C A O V E J A , L A 
L A N A L E P E S A . 
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